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Francisco Vázquez, el impulsor del IGH 
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ESTHER MAGANTO / SEGOVIA
El Presidente de la Diputación de
Segovia, Francisco Vázquez, da a
conocer a los lectores las razones
de la creación del Instituto de la
Cultura Tradicional Segoviana
"Manuel González Herrero"
(IGH), al cumplirse los cinco años
de su presentación en el Teatro
Juan Bravo. El balance: un lustro
fructífero y denso, con la Investi-
gación y la Difusión como pilares
fundamentales.

— El Instituto de la Cultura
Tradicional Segoviana "Manuel
González Herrero" fue presenta-
do públicamente hace ahora cin-
co años. Su gestión ha supuesto
un reto político, cultural y social
para llevar a la práctica acuerdos
firmados por la UNESCO o pre-
sentes en planes nacionales so-
bre patrimonio histórico y patri-
monio cultural inmaterial. ¿Cuál
sería su primer balance como im-
pulsor de su creación?

— El balance no puede ser sino
muy positivo. Hay que tener en
cuenta que pusimos en marcha el
Instituto en plena crisis económica,
por lo que ha contado a lo largo de
estos años con unos presupuestos
muy limitados. Apelando al Buscón
Don Pablos de que el hambre tiene
que avivar el ingenio, el Instituto ha
tenido que echar mano de imagi-
nación para hacer más con menos.

— En este tiempo, ¿se ha logra-
do asentar "la marca del IGH" en-
tre la sociedad segoviana? ¿Y cuál
es la imagen del IGH en la región
de Castilla y León? 

— Evidentemente, el Instituto
González Herrero es de sobra co-
nocido en toda la provincia. Es
cierto que el nombre de Don Ma-
nuel González Herrero, que elegi-
mos para bautizar esta nueva ins-
titución, constituía toda una ga-
rantía de aceptación entre el
espíritu segovianista tan arraigado
en nuestros pueblos; pero las múl-
tiples y variadas actividades que el
centro ha desarrollado en todo el
territorio han servido para asentar
y aposentar la marca.

Como es lógico, esa intensa ac-
tividad ha traspasado fronteras y ha
tenido su trascendencia en el resto
de nuestra comunidad autónoma.
A ello ha contribuido el haber podi-
do contar entre los miembros de
nuestro Consejo Asesor con desta-
cados miembros del ámbito del co-
nocimiento de la cultura tradicio-
nal castellana, y las líneas de cola-
boración que abrimos desde el
primer momento con centros de re-
ferencia como la Fundación Joa-
quín Díaz o el Museo Etnográfico
de Castilla y León.

— ¿Cuál ha sido el papel del
Consejo Asesor en estos cinco
años?

— A la hora de poner en marcha
el Instituto siempre quise que la
política tuviera el menor protago-

nismo posible. De ahí que creára-
mos el Consejo Asesor e intentára-
mos que formaran parte del mismo
las personas más valiosas de distin-
tos campos relacionados con la cul-
tura tradicional segoviana o caste-
llana. Su papel ha sido fundamen-
tal para que el Instituto de la Cultura
sea hoy lo que es. Sus miembros nos
han abierto puertas fundamentales
que nos han permitido el desarrollo
de destacados proyectos y nos han
aportado valiosas ideas, que han
dado lugar a otros programas.

— Entre los objetivos fundacio-
nales del IGH figura el de priorizar
la investigación. ¿Qué balance ha-
ce de las convocatorias anuales de
las Becas de Investigación Antro-
pológica y las de Fotografía Docu-
mental?

— Pusimos en marcha el Insti-
tuto de la Cultura Tradicional con
la idea de no perder el pasado y ga-
rantizar su pervivencia en el futu-

ro. De ahí que la investigación ten-
ga tanta importancia para el Insti-
tuto. No podíamos dejar pasar ni
un día más sin que costumbres in-
veteradas, fiestas populares o reli-
giosas, es decir, nuestro acervo
cultural común, pudiera perderse
en el olvido.

Las Becas creadas por el Institu-
to han contribuido a ello. Hoy por
hoy podemos estar orgullosos de
que importantes y destacados estu-
dios sobre distintos ámbitos sego-
vianos han visto la luz gracias a esas
ayudas, al tesón de los becados y al
sabio hacer de los tutores que les
han dirigido

— En este lustro ha habido
tiempo para lanzar al mercado nu-
merosas publicaciones: más de
treinta libros, varios disco-libros,
una revista digital que ya ha supe-
rado los veinte números mensua-
les y más de ciento veinticinco artí-
culos periodísticos canalizados a

través de la prensa escrita y digital.
¿Cómo valora esta múltiple difu-
sión de contenidos?

— Todas esas publicaciones e
iniciativas van en la misma línea,
la de comunicar, la de hacer pú-
blico todo aquello que se ha inves-
tigado o que se ha creado. Un nue-
vo organismo como el Instituto
debía abarcar el máximo de face-
tas para intentar llegar y calar lo
antes posible en la sociedad sego-
viana. Y creo que con esa múltiple
presencia en distintos medios pe-
riodísticos hemos alcanzado de
sobra el objetivo marcado.

— Con respecto al fomento de
la divulgación didáctica, otro de
los pilares fundacionales, ¿qué ha
supuesto la puesta en marcha de
programas de difusión cultural co-
mo Al paso de 90 varas castellanas,
A todo folk, Itinera o Sobre la tela
de una araña,por nombrar sólo al-
gunos de ellos?

— Sin duda una importante
contribución a que distintos as-
pectos del pasado histórico sego-
viano, en diferentes planos de la
tradición, de la música o del arte,
pudieran ser conocidos por los ve-
cinos de nuestra provincia. Siem-
pre con la idea en mente de que
el pasado permanezca en el futu-
ro, programas como Sobre la Tela
de una Araña han permitido, por
ejemplo, unir generaciones a
través de la música.

En una provincia en la que la
industria lanar y la trashumancia
tuvo tanta trascendencia, era obli-
gado generar un programa como
Al paso de 90 varas castellanas. No
podía pasar ni un día más sin que
nuestros adultos, jóvenes y niños
conocieran ese pasado, y lo pu-
dieran hacer de una forma didác-
tica. Misión parecida ha cumpli-
do A todo folk. Recuperamos can-
ciones en muchos casos
olvidadas, apoyamos a grupos se-
govianos y llevamos actuaciones
a toda la provincia.

Al final de lo que se trata es de
que los habitantes de nuestros pue-
blos tengan los mismos servicios
que los de la capital, y dejen de ser
ciudadanos de segunda. En esa lí-
nea se inscribe también Itinera,
que está llevando importantes ex-
posiciones a distintas localidades
de la provincia.

— Logros más sobresalientes
del IGH.

—Yo creo que el logro más des-
tacado ha sido el de recuperar o
despertar la conciencia entre mu-
chos segovianos de nuestro rico pa-
sado. Es verdad que la Diputación
a lo largo de su historia se ha signi-
ficado por apoyar diferentes pro-
yectos en esa línea, pero era nece-
sario crear un organismo centrado
exclusivamente en esa labor.

Reconociendo el progreso que
en distintos ámbitos ha supuesto
para nuestros habitantes la crea-
ción de las comunidades autóno-
mas, en regiones tan amplias co-
mo la nuestra resulta fundamen-
tal la circunscripción provincial. Y
la continuidad de nuestra provin-
cia pasa por que conozcamos su
amplio y variado acervo cultural,
que a la postre servirá para man-
tener y perdurar la legitimidad in-
cuestionable de la propia Diputa-
ción Provincial.

— Por último,¿cuestiones pen-
dientes para el IGH?

— No me gustaría hablar tan-
to de cuestiones pendientes,
pues considero el Instituto
González Herrero es y deber ser
un organismo vivo. Así que
además de continuar con la la-
bor ya iniciada en distintos ám-
bitos, el Instituto debe estar
abierto a recoger el guante de po-
sibles propuestas que le lleguen
tanto desde su seno, a través de
los miembros del Consejo Ase-
sor, como desde fuera de él.

F. Vázquez, en el discurso de Presentación del IGH. Teatro Juan Bravo, enero 2013. Fondos gráficos de la Diputación de Segovia.

F. Vázquez, en la Fiesta del Amparo de Valleruela de Pedraza, septiembre 2013. Foto. E. Maganto.
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Una imagen
traída al
p re s e n t e

nítidamente, la de
don Manuel
González Herrero
escuchando la dul-
zaina de su hijo Jo-

aquín, fue el prolegómeno de una
entrevista entregada,repleta y ho-
nesta.Se surcaron vivencias y la dul-
zaina no solo se oyó sonar a través
del susurro,de la entonación de las
melodías recordadas,plenamente
frescas,libres y vibrantes…; el ins-
trumento se tornó en la ligazón del
discurso,en el nexo que unió a don
Manuel y a don Agapito en 1931,y
al maestro Marazuela con su discí-
pulo -de nombre Joaquín-, a co-
mienzos de los setenta.La dulzaina
ocupó un lugar central en la con-
versación y Joaquín González sen-
tenció que este signo de la identi-
dad segoviana debe ser respetada,
tal y como hicieron los tres hom-
bres-nombres retratados en este
texto, unidos entre sí por el amor
incondicional hacia la música.Si su
padre fue un visionario que sin sa-
ber tocar la dulzaina supo ver en es-
te instrumento y en la figura de Ma-
razuela un motivo para su discurso
identitario-segovianista,Joaquín se
embelesó con ella en las primeras
clases impartidas por su maestro
en la Cátedra de Folklore, un pro-
yecto apoyado por Manuel Gonzá-
lez Herrero entre otros intelectua-
les y artistas segovianos,y que per-
mitió a Joaquín madurar al lado del
maestro:de esta forma supo dar las
gracias a su padre -hoy quien da
nombre al Instituto que cumple un
lustro- elevando la dulzaina al esce-
nario,por lo tanto a una nueva di-
mensión,y "siendo el tamboritero
que necesitada Agapito".

Joaquín González conserva en-
tre sus pertenencias familiares una
fotografía de un evento familiar en
la que su padre le mira cautivado,
tocando la dulzaina, y explica son-
riente que durante toda su vida,
Manuel González Herrero tuvo el
gusto de escuchar la música inter-
pretada con este instrumento,
puesto que en 1931 y siendo un
niño de ocho años, se dio de bruces
con Marazuela: "en una salida es-
colar, en la que compartió merien-
da con sus compañeros a base de
chocolate, pan y una naranja, el ma-
estro les contó, les cantó, y les tocó
la dulzaina", para fascinar por siem-
pre el oído de Manuel ante aquel
sonido que recorría la escala musi-
cal. No obstante, aquel niño, impre-
sionado por el carisma de aquel
hombre, su energía desbordante y
una fuerza natural, perdió su rastro.  

Desde entonces, las vidas de Ma-
razuela y González Herrero conti-
nuaron por muy distintos caminos:
si el primero se trasladó a Madrid,
donde le sorprendió la Guerra Civil y
la posguerra, Manuel estudió Dere-
cho y cometió un "delito de pluma",
volviendo a coincidir ambos en el
penal de Ocaña en 1948. Afirma Joa-
quín que "el abrazo entre los estu-
diantes llegados a la prisión y un Aga-
pito mermado físicamente, afligido,
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La dulzaina, amor en fa#
Celebrando un lustro del IGH

pero siempre con talante de líder, ya
nunca se rompería, puesto que mi
padre se convirtió en su protector",
estrechándose más la relación a su
regreso a Segovia, ya a finales de los
cincuenta. "El trato en casa, era co-
mo el de con un abuelo, y cuántas
noches, mi hermana Julia y yo,
acompañamos al maestro hasta su
pensión, después de cenar juntos",
añade Joaquín. 

Aquella relación de amor y de res-
peto mutuo entre las partes, se hizo
más patente a través de la dulzaina.
Aunque Joaquín aprendió en casa y
de la mano de Marazuela a tocar la
guitarra, las clases de dulzaina co-
menzaron en la Cátedra de Folklore,
"un espacio surgido a partir del apo-
yo de los intelectuales y artistas que
organizaron el homenaje al maestro
en el Teatro Juan Bravo a finales de
los sesenta, como Muñoz de Pablos,
Francisco de Paula, Eugenio Urrial-
de, Pepe Moro…, y de Caja Segovia.
La Cátedra se erigió en todo un sig-
no de recuperación del instrumento,
en un momento histórico como el
comienzo de la década de los seten-
ta en el que apenas había dulzaine-

ros. Convertido en el templo de la
dulzaina, permitió a los niños del
Hospicio ser los primeros alumnos
de Marazuela: dulzaina, tamboril,
guitarra y canto… con rigor, sobre
todo, rigor", apunta Joaquín. 

Desmenuzando recuerdos, Joa-
quín detalla que el repertorio de los
grandes clásicos de la guitarra se en-
señaba con partitura, mientras que
el repertorio de dulzaina Marazuela
lo transmitía de oído, con algunas
consultas esporádicas al Cancione-
ro. Por ello, al preguntarle cuál fue la
primera pieza que aprendió, contes-
ta: "El Fandango de Casadero, pues-
to que utilicé una dulzaina diatóni-
ca, sin llaves. Y tras este, una revola-
da de León". En un año y medio, y
asistiendo dos días a la semana a la
Cátedra, Joaquín consiguió dominar
un amplio repertorio de ritmos y pie-
zas, y entre ellas, las favoritas del ma-
estro, La Entradilla y Las Habas Ver-
des, y las de él mismo, La entrada al
baile y La Pinariega, "convertidas en
las piezas estrella de las cerca de cua-
renta actuaciones en las que acom-
pañé a Marazuela a finales de los
años setenta". 

Tal y como detalla Joaquín, siem-
pre se reconoció como un dulzaine-
ro lúdico, pero con la responsabili-
dad de alcanzar un nivel acorde con
el del maestro y pensando que él es-
tuvo predestinado a tocar junto a Ma-
razuela: "Yo conocía cada compás, y
le iba siguiendo con el tamboril; él,
tocaba a gusto, descansado, y supe
que era el tamborilero que necesita-
ba Agapito". Por ello, y acompañan-
do a Marazuela cuando éste ya era
un octogenario, no tocaron en ro-
merías o procesiones, sino en esce-
narios diseminados por Segovia, Va-
lladolid, Burgos, Madrid…, de ahí
que Joaquín insista en que "se abrió

una nueva dimensión de la dulzaina,
preconizando el estudio del instru-
mento en centros educativos, como
ocurre en la actualidad en los con-
servatorios", y que se llevó a la prác-
tica al crear y ser el máximo impulsor
de la Escuela de Dulzaina de Segovia,
fundada en 1981, y de la que el mis-
mo Joaquín redactó los estatutos.  

En las idas y venidas por la histo-
ria de su familia, de su vida, de la de
Marazuela, o de la recuperación de
un oficio como el dulzainero y tam-
boritero -tan abundante en la déca-
da de los veinte del siglo pasado-, Jo-
aquín González no olvida de su
niñez al dulzainero Marcos "El Guar-
dia", quien tocaba a la puerta de la
iglesia de Santa Eulalia, en frente de
su casa; tampoco, el Homenaje a
Agapito Marazuela en su Valverde
natal en 1971, "las sopas de ajo gui-
sadas como deben ser" y el reperto-
rio que interpretó cada uno de los
dulzaineros participantes: Silverio, o
Dionisio y Cristino Cañas -los her-
manos de Hontoria-, que tocaron el
Baile Corrido compuesto por el valli-
soletano Ángel Velasco, quien fuera
maestro del propio Marazuela. Y no
deja de lado la petición de los dan-
zantes de Tabanera del Monte, a fi-

nales de los años 70, para recuperar
las danzas y paloteos locales: "ensa-
yamos durante varios días en un lo-
cal del Ayuntamiento y finalmente
se tocó en la fiesta, aunque ellos
vestían una indumentaria muy sen-
cilla, con pantalón, camisa y pañue-
lo a la cabeza". 

Por no olvidar, no puede dejar de
citar el virtuosismo de Facundo
Blanco con el tamboril, en los años
que compartieron oficio; ni la crea-
ción de la Ronda Segoviana, en 1977,
de la que Joaquín fue el primer di-
rector artístico con un objetivo claro,
el de dar a conocer el repertorio de
Marazuela compilado en el Cancio-
nero; ni el disco grabado junto a Pe-
dro Aizpurúa al cumplir los veinte
años, en 1978, titulado Dulzaina y
Órgano. Música Religiosa Popular, y
que fue visto con agrado por Mara-
zuela; o la articulación de un nuevo
proyecto con fecha de los ochenta,
la Escuela de Dulzaina de Segovia,
que hoy sigue considerando "inaca-
bado", al no conseguirse, tal y como
figura en los estatutos, "que la pre-
sencia de una banda de tres dulzai-
nas esté presente en todos los actos
institucionales de la ciudad, enten-
dida como signo identitario y en ho-
nor de los que son recibidos en nues-
tra casa". Para todo hay tiempo, y
que el tiempo siga llegando para la
dulzaina. 
---
(*) Responsable de Contenidos de la
Revista Digital enraiza2. Doctora en
CC. de la Información.

Manuel González Herrero viendo tocar la dulzaina a su hijo Joaquín. C. P. Joaquín González Herrero.

Desmenuzando recuerdos,
Joaquín detalla que 

el repertorio de los grandes
clásicos de la guitarra se
enseñaba con partitura,

mientras que el repertorio
de dulzaina Marazuela 

lo transmitía de oído, 
con algunas consultas

esporádicas al Cancionero

Tal y como detalla Joaquín,
siempre se reconoció como

un dulzainero lúdico, 
pero con la responsabilidad
de alcanzar un nivel acorde

con el del maestro y
pensando que él estuvo
predestinado a tocar 
junto a Marazuela
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